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Selección poética1

1 Poemas tomados de Elocuencia de silencios, Caligrama, España, 2019.

Por Francisco Muñoz Soler

LA MUJER DE LOT

Por desobediencia propia,

por desterrar el camino sumiso

y la figura justiciera

de quien todo le es dado,

por mantener sus pasos

y vomitar cólera 

sobre su desdicha,

por defender sus sueños

un minúsculo eterno,

porque será su vivencia,

y eso ni dios ni la muerte

se lo podrán arrebatar.

Hay tumbas que en su silencio

hablan del mundo,

mantienen gozosa armonía

y emiten música que traspasa

muros, espinos, mordazas,

que mantienen frescos sueños,

donde el amor sana heridas

con equilibrio y consuelo;

hay tumbas que se alzan

sobre la soledad y la infamia, 

su manantial de alegría

purifica lluvias ácidas.

Por desobediencia propia de los mansos.

Wislawa Szymborska

HAY TUMBAS QUE  
EN SU SILENCIO

Hay tumbas que en su silencio  

hablan del mundo.

Rainer Maria Rilke
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EL ODIO SEDUCE

No nos engañemos: el odio seduce.

Solo hay que mirar la historia,

recordar el esplendor de sus incendios.

Los elegantes verdugos no descansan,

acechan a las inmundas víctimas,

discriminan, deshumanizan, ejecutan,

siempre firmes, pulcros, creíbles,

arrastran multitudes con símbolos

y legiones para defenderlos.

No nos engañemos: el odio es bello.

La verdad y la convivencia exigen

que la fraternidad y la compasión

no queden en silencios elocuentes

y el odio no reescriba la historia.                

Francisco Muñoz Soler es un poeta español. Cuenta con cerca de 20 libros publicados en 
Venezuela, Perú, México, Cuba, España, India, Estados Unidos y El Salvador; ha sido tradu-
cido a nueve idiomas. Algunas de sus obras son Lluvia ácida (2000), La claridad asombrosa 
(2009), Ícaro (2011) y Látido íntimo (2014). Ha colaborado en más de 100 revistas literarias, y 
actualmente coordina el Ciclo de Voces Compartidas de la Asociación Colegial de Escritores, 
Delegación de Málaga.

A Wislawa Szymborska 

y a los que luchan contra el odio sectario.


